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LOS ARTESANOS TEXTI LES DE LA 
REGION DE OTAVALO 

Resumen de una investigación 
empírica* 

Peter C. Meier 

1. Introducción 

El de·sarro llo ·socio-económico de 
la región de Otavalo es un caso excep
cional en el contexto ecuatoriano y 
aún en A mérica Latina. No existen otros 
grupos de campesino-artesanos ind íge
nas que en b�se a sus propias técnicas e 

• El presente ensayo se basa en una investi
gación empírica realizada en 1978. Quiero 
agradecer a todos los 'amigos que de una u 
otra forma contribuyeron a la realización 
de este estudio; entre ellos merecen espe
cial mención GonzalO' Abad, Director de 
la FLACSO, Sede Quito; Plutarco Cimeros 
Director del Instituto Otavaleño de Antro
pología (lOA) y los Pr"ofesores Miguel 

.Murmis (Universidad de Toronto) y Diego 
lturralde (PUCE-Quito) quienes me aseso
raron en el diseño de la investigación. I
gualmente, mi reconocirnien.to a Hernán 
Jaramillo, Patricio Guerra y Rodrigo Mora, 
funcionarios del lOA, por su inestimable 
ayuda en la realización de la encuesta. De 

· ninauna manera fue menos importante la_ 
ayuda e invalorable cooperación de un 
gran números de artesanos y campesinos 
otavaleños. A todos ellos expresó mis sen
timientos de prof'1-0da gratitud. 

instrumentos de trabajo y a sus extraor
dinarias habilidades comerciales_ hayan 
conquistado fama y fortuna_-al menos 
algunos- en mercados tan distantes 
de sus pueblos como lo son, por ejem
plo: los Estados- Unidos y Europa. 
Además, el relativo éxito económico 
de los otavaleños no es un fenómeno 
tempo"ral o reciente, sino que se remon
ta a los inicios de la historia ecuato
riana, a la época pre-incaica y continúa 
hoy en d ía,** treinta años después 
de la pu blicación .del "Va lle del Ama
necer", libro en que An íbal Buitrón 
y J ohn Co llier (1949) nos dan una bri
liante descripción ilustrada de Otavalo 
y sus comunidades rurales. 

Desde entonces los o tavaleños han 
l ogrado aumentar la producción arte
sanal, ampliar sus mercados y mejorar 
sus propios niveles de vida. Se han 
li�erado pau latinamente de los grandes 
terratenientes, partidpando cada vez 
más en el mercado y exigiendo ayuda 
del Estado para la extensión de deter
minadas obras de infraestructura bási
ca (agua potable, luz eléctrica, cami
nos, escuel as, etc.) hacia las comuni
dades rurales. Poco a poco el incansa
ble trabajo de los otavaleños ha arro
jado sus frutos. Hoy, la mayoría de los 
niños van a la escuela; algunos estudian 
en los colegios y hasta en las universi
dades; Sus padres, dedicándose no sólo 

• * Con respecto a la hiato ría de Otanlo véan
se Juan· & Ulloa 1918; Landázuri Soto 
1959; Phelan 1967; Salomon 1973, 1980; 
Moreno 1977; Meier 1981: 
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a la agricultura de subsistencia, sino 
también y ante . todo a la producción 
tex-til y al comercio, han logrado aumen
tar sus ingresos, -cambiar sus hábitos de 
consumo y forma de vida. Hoy no re
sulta raro que el otavaleño _adquiera 
cámaras fotográficas, televisores, equi
pos de sonido y aún camionetas o auto
móviles. De este modo, los otavaleños 
se destacan y diferencian de los demás 
campesinos indígenas de la Sierra. 

Sin embargo, faltan dos observa
ciones -importantes en este contexto. 
Primero, el éxito económico de la ar
tesán ía otavaleña fue posible sólo en 
base a una .continua adaptación de la 
producción a las nuevas exigendas del 
mercado. En las últimas tres décadas 
los· otavaleños han introducido nuevos 
productos,· diseños, materias primas, 
herramientas, técnicas y sistemas· de 
comercialización. Junto con estos cam
bios, la sociedad otavaleña ha sufri
do una serie de transformaciones eco
nómicas, sociales y culturales. 

En segundo lugar, los resultados 
del "éxito" económico de Otavalo no 
se han distribuido de manera igual en 
todos los habitantes de 1� región. Aun
que el nivel promedio de vida ha mejo
rado bastante -sobre todo en relación 
a otras regiones rurales de la sierra
es falso suponer que se haya constitui
do una 11Ciase media indígena" en Ota
valo. Más bien son muy pocos los que 
tienen, por ejemplo, camionetas propias. 

Analizando esta compleja situa
ción, varios autores han descrito dis
tintos aspectos de la realidad socio-eco
nómica de Otavaló. Algunqsr han em
pleado un enfoque antropológico para 
estudiar la vida de los campesino-arte
sanos a partir del núcleo familiar (p. ej. 
Walter 1977). Uesde e�te punto de 
vista, la sociedad otavaleña parece com
ponerse por una multitud de unidades 
domésticas que aspiran a autoabaste
cerse. or otro lado, al analizar los 
mecanismos de ayuda y colaboración 
interfamiliar se ha considerado a la co
munidad ind ígtma como unidad princi
pal de estudio. Pudiera destacarse ·en
tonces las particularidades de cada co
munidad y las relaciones que mantie
nen entre sí. Al e mplear esta perspec

tiva, los mercados locales y regionales 
adquieren suma importancia como po
los de integración (véanse p. ej. Buitrón • 
1947, 1949). 

Otros han enfocado sobre la combi
nación de distintas actividades econó
micas (p. ej. Rubio Orbe 1956; CIDA' 
1965), o sobre la dualidad étnica de 
la sociedad otavaleña y la explotación 
de los indígenas por los mestizos (Villa
vicencio 1973). Por fin, hay los que 
tratan de integrar todas estas perspec
tivas, conceptualizando la región de 
Otavalo como ·:un nido de sistemas
dentro-de-sistemas, un conjunto de con
céntricas unidades económicas y políti
cas, que, tienen el núcleo familiar en su 
centro'' (Salomon 1973). 

La mayoría de los otavaleños conti- En el presente trabajo, obviamente, 
núan vivienda en condiciones precarias. no se toman en cuenta todos los aspec-
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· tos de !a sociedad otavaleña. Más bien, 
se concentra el estudio en las condicio
nes económicas y sociales en las que se 
desenvuelven los diferentes grupos de 
campesinos-artesanos; así como en las 
distintas tendencias de conservación,di-
. solución o transformación que afectan 
a la economía regional de Otavalo. Con 
este fin partimos de la hipótesis de que 
la situación socio-económica de cierto 
grupo de pequeños productores está 
condicionada ante todo por su forma 
de producción específica, y esta última 
a· su vez es dependiente de la estructu
ra interna de las unidades producti
vas y de las modalidades que asume la 
insercion de dichas unidades en la eco
nomía local, regional, nacional e inter
nacional. 

En otras palabras, interesa conocer 
no sólo qué producen los otavaleños, 
sino también quiénes producen, cómo 
producen, para qué y hacia quiénes se 
destina la producción y qué relaciones 
social�s se encuentran vigentes. Al es
tudiar estos aspectos hay -que conside
rar a la unidad de producción como el 
principal elemento de.análisis. 

En Otavalo rural, como en toda 
sociedad campesina, la unidad produc
tiva coincide, por lo general, con la uni
dad doméstiCa. La mayoría de los ota
valeños combinan el trabajo agrícola 
con otras actividades económicas, entre 
las que se cuentan principalmente: la 
artesanía, el comercio y el trabajo asa
lariado. Como agricultores, por lo re

gular poseen sus propias parcelas, o tie
nen acceso a tierra de familiares o aje-

na, pero la ex tensión de las mismas se 
caracteriza por ser muy reducida y la 
producción se destina, sobre todo, al 
autoconsumo. Como artesanos, en cam
bio, producen sobre todo para el merca
do. Veamos entonces las . particulari-

. dades de la agricultura campesina para 
después complementar nuestro estudio 
con la presentación de algunos datos so
bre la artesanía. 

2. La agricultura campesina en Ota
valo. 

Como resultado de la expropiación 
de la tierra a los hacendados, los cam
pesinos de Otavalo han sido converti
dos en minifundistas dependientes de 
ingresos adicionales, no-agrícolas. Al 
principio de la década del 50, la exten
sión promedio de la unidad agrícola 
campesina otavaleña era inferior a 1.2 
hectáreas. Aunque el tamaño medio va
riaba bastante de una comunidad a 
otra, hubo pocos campesinos que te
nían suficiente tierra como para vivir 
exclusivamente . de su propia agricul
tura {Buitrón 1947; Rubio Orbe 1956}. 
Sin embargo, para los que vendían una 
parte de· su producto en el mercado, 
las haciendas no representaban mayor 
competencia porque ·utilizaban· las mis
mas técnicas de cultivo. Complementan
do sus ingresos agrícolas con los de la 
venta de productos artesanales o con 
los derivados del trabajo en la hacienda, 
los campesinos de Otavalo lograron 
mantener a sus familias, aunque sólo 
en condiciones de aguda pobreza. 

Esta situación ha cambiado nota-
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blemente en los últimos treinta años. 
En primer lugar, el crecimiento demo
gráfico, combinado con un sistema de 
participació'l a través de la heren
cia, aumentó la atomización y fraccio-

namiento de las tierras hasta tal punto 
que, en la actualidad más de la mitad 
de las unidades agrícolas tienen acceso 
a menos de una hectárea de tierra (ver 
cuadro No. 1 ) . 

Cuadro No. 1 

ESTRUCTU RA DE LA TENENCIA DE LA TIE RRA EN EL CANTON DE 
OTAVALO, 1974 

Tamaño de las explo- Porcentaje Porcentaje Superficie 
taciones (has.) de las uni- del área to- promedia 

dad es tal 

o- 1 53.9 5.3 .42 
1 - 5 36.5 18.1. 2.07 
5- 10 5.9 9.0 8.90 

10- 100 3.2 19.0 25.48 
100- o más .6 48.7 354.20 

Total (1 00.1) (1 00.1) 4.18 

FUENTE: INEC, Censo Agropecuario, 197 4 
ELABORACION: el Autor. 

En segundo lugar, la Reforma Agra
ria eliminó o al menos contribuyó a la 
liquidación de las formas precarias de 
tenencia y uso de la tierra y alteró sus
tancialmente las tradicionales relacio
nes sociales vigentes entre campesinos 
y ha�endados. Para los campesinos, 
este proceso implicó la pérdida del ac
ceso directo a pastos para sus animales, 
leña, totora y otros productos necesa
rios para el consumo doméstico y para 
la producción artesanal. Por otro lado, 
la Reforma Agraria liberó a la fuerza 
de trabajo campesina, que antes depen-

1 10 

día y estaba absorvida por las haden
das. Y, bajo las nuevas condiciones, 
esta mano de obra que quedó "libera
da'' puede ser empleada (al menos teó
ricamente) para aumentar la producción 
artesanal o el tiempo dedicado al traba
jo asalariado. A pesar que la yanapa 
y sobre todo la aparcería persisten en 
muchas comunidades otavaleñas, la 
transformación de las tradicionales re
laciones de producción que trajo con
sigo la Reforma Agraria, afectó a mu
chos campesinos, integrándolos más al 

. mercado, corno compradores (de pro-



duetos de consumo e i nsumos pa ra la 
producción ar tesanal ) y también como 
vendedores (de ar tesanía s, d e  f uerza 
de trabajo o de serv icios). 

En  tercer lugar, la Reforma Agra
ria también i mpu lsó o aceleró la trans
formación de las haciendas trad iciona
les en empresas  capi talistas (v éase 
FLACSO-CEP LA ES 1980). Por u n  lado, 
estas empresas reemplazaron la fuerza 
de trabajo tr adicional por trabajado
res asalariados contratados ante todo 
de manera temporal y, por otro, meca
nizaron la producción y ex pand ieron 
el á rea cu lt ivada. Como resu ltado, 
las haciendas aumentaron tanto la pro
ductiv idad por hectárea como la produc
ción por hombre ocu pado. 

Así, en la década del 70, las hacien
das desa rrol laron sus fuerzas producti
v as has ta tal punto que l legaron a pro
ducir, en com pa ración a los campesi
nos, cuatro v eces más por hectárea y 
s iete v eces más por hombre ocupado*. 
Obv iamente, es ta diferencia en térmi
nos de productiv idad v arí a de u n  pro
ducto a otro y d epende no sólo del 
tamañ o  de las un idades de producción, 
s ino tam bién de la cal idad de la tier ra 
y de las técnicas e insumas uti l i zados 
en el proceso productiv o. Conv iene 

• Se trata de datos elaborados a niYel nacio
nal, incluyendo a todoslos¡Koductos agrí
colas y comparando las unidades con me
nos de una hectárea con ·1aa que tienen 
cien o más (ftaae MAG-ORSTOM. Doc. 
4B;Meier 1981: capítulo 4). 

s eña la r con todo que, en e ste ú ltimo 
a spec to, la ag ricu ltura campesina de 
O tavalo casi no· ha cambiado en los ú l-
timos años. Los campesi nos tienen tierra 
de baja calidad, sin riego, y siguen cul
t ivándolas a mano, con técnicas pre
i ncaicas, sin u ti l i zar f erti l i zantes u otros 
i nsumas  mod ernos. Sólo muy pocos mi
nifu nd istas han recibido as istencia técn i
ca o créd itos _ para la activ idad ag rícola. 
La mayoría continúa trabajando como 
lo hicieron hace s ig los. Cultivan has ta 
el . ú lti mo pedazo de  sus parcelas ,  ut i l i 
zando en forma exclus iva a la mano de 
obra fami l iar y des tinando la mayor 
parte dé l producto al _ au to-cons umo 
dentro de  la m isma u n idad d oméstica.-\ 

Por otro lado, la mecan i- zación d e  
las haciendas y l a  i ntroducción del tra
bajo asalariado d io como resu ltado una 
notable reducción de la mano d e  obra 
absorbid a  por es tas empresas. Así ,  por 
ejemplo, un g rupo de siete haciendas 
otavaleñas, que fueron es tudiadas por 
el M AG-ORSTOM (Doc. 8), empleaba 
alred edor de 300 campesinos en 1960 
y a $Óio 165 en 1976. Además de redu
cir la. fuerza de trabajo, es tas h aciendas 
emplearon a muchos de s us trabajado
res sólo d e  manera 't emporal o parcial. 
Seg ú n  los datos del Censo Agropecuario 
de 1974, el 63 por ciento de la fuerza 
de traba jo emplead a  por l_as haciendas 
otav aleñas con más de 1 00 hectá reas se  
compo ne de trabajadores ocasionales .  
Par a los cam pes inos, estas transforma
ciones implicaron la pérdida de muchas 
fuentes de trabajo e i ngresos. La refor
ma agraria  aumentó la mano de obra 
dispon ible- pero, al m ismo tiempo, la· 

131 



moderniz ac ión de las haciend as redu
jo la demanda por esta fuerza de traba
jo. F rente a esta nueva situación, los 
campesinos de Otava lo tenían bá sica
mente tres posib i l idades para sup lemen
tar los i ng resos agrícolas y mantener 
a sus fami l i as: a u mentar la prod ucción 
artesanal, incr ementar · la s activ id ad es 
comercia les o vende r su f uerza d e  tra
bajo e n  m�rcados má s lej anos. 

Como la expansión d e  las activ ida
des a rtesanales no r eq uier e  de la a usen
cia tempor al de1 h_og ar ca mpesino y 
por lo tanto $e combina má s fáci lmen
te con la ag ricu� tura de  subsi stencia ,  
muchos de  los ca mpesinos otava leños 
prefir ieron esta " solución'' a la s otra s 
pos ib i l idad es. S egu imos entonces con un  
aná l i sis de  ias a rtesa n ía s  texti les de la 
reg ión d e  Otava lo. 

3. La artesa nía texti l  en la reg ió n 
de Otavalo 

En  la región de Otava lo encontra 
mos a una verdadera " socieda d de  ar
t esanos" .  Casi no hay hogar campesino 
que- no teng a por lo menos un  telar. 
Seg ú n  el C�ntro de Población de 19 74 
hay 6. 106 " artesanos y operar ios" en 
el ca ntón de Otava lo, lo que correspon
de �1 3 7.2 por ciento de la población 
económicamente activ a. Este . porcen
taje es mucho más alto en Otav alo que 
· en · el conjunto de la Prov incia (22. 7o/o) 
o en la Rep úbl ica ( 13 .5o/o).  Las timosa
mente, los datos del censo no informan 
acerca del nú mero de artesa nos que 
trabajan a tiempo parcia l . E.n ca mbio, 
el Censo propor ciona o tro da to 1mpor-

tante . el 65.5  por ciento de los ó tav a
l eños que obtienen la mayor parte d e  
sus i ng resos d e  las activ idades manufac
tureras, trabajan por " cuenta propia'' 
Además, el porcentaje de los que de· 
penden d el sector manuf actur ero es mu
cho má s a lto en Otavalo (38.8o/o) q ue 
en lmbabura (22. 3o/o o en la Repú
bl ica ( 1 1 .  7o/o). 

De esta infor ma ción of icia l se pue
de deducir que: 

a )  E l  ca ntón Otava lo es más "i nd us
tr ia l izado" que la mayoría de los can
tones de l  E cuador. En tér minos re
la tivos, Otavalo tiene una _ ca ntidad 
de ma no de o bra v incu lad� a la d in�
mica de l sector ma nufa cturero que es 
tres vece s supe rior a l  p romed io de l 
paí s. 

b) Otav alo es un cantón de prod ucto
res inde pend ientes. En su sector ma
nufacturero, sólo el 24.8 por c ien
to son empleados o a sala riados, 
mientra s e ste porcentaje es d e  3 7.6 
en l mbabura y de 50.6 en la Repú
bl ica (Censo de Población 19 74) . 

e) Estos indicadores son aún má s sig
n ifi ca tiv os si se consideran sólo los 
datos del área rur al del cantón. ' 

En base a la informació n  estad í sti
ca d isponible parece que en Otavalo 
se encuentra una situación paradójica. 
A primera v ista 'y. en términos de em
pleo, la reg ión tiene una estructura eco
nómica ( por centaje d e· la PEA en la 
ma nufact ura) si m i lar a la de  los países 



más mdustrialiLados y una estructura 
social (grado de proletarización)1 simi
lar a la de las sociedades campesinas 
más retrasadas*. Para explicar esta es
tructura socio-económica aparentemen
te tan contradictoria no es suficiente 
anotar que la mayoría de los otavale
ños combinan las actividades agrícolas 
con las artesanales y comerciales, sino 
que es necesario estudiar las especifici
dades de esta clase de artesanías, y así 
entender �ómo puede persistir una es
tructura socio-económica tan atípica y 
qué implicaciones tiene para los mis-

, mos campesinos-artesanos. 

3. 1 Las principales artesanías y su ubi
cación geográfica. 

De una encuesta realizada en 1974/ 
7 5  por el Instituto Otavaleño de Antro
pología se desprende .lo siguiente: 

En las treinta comunidades rura
les ohservadas funcionaban por lo 
menn-; C:,7() talleres artesanales, de 
los cuales 534 (92.7o/o) se dedic�-

. ban a la elaboración de productos 
textiles y afines. Las comunidades 
en cuestión pertenecen a las parro� 

• En la década del 70, la participación del 
sec tor manufacturero en la PEA fue del 
19.7o/o en Argentina, del 22.4o/o en 
EE.UU .• del 25.0o/o en Japón, del 
26.5o/o en Francia, del 32.5o/o en el Rei
no Unido y del 37.7o/o en Suiza. Pero, el 
grado de proletarización {manufac turera) 
superó el90o/o en todos estos países con 
la excepción del Japón donde llegó al 
84.2 por ciento. 

quías de llumán, M. Egas, Quichin
che, Otavalo, E. Espejo, San Pablo, 
San .Rafael y González Suárez. 

Los principales productos elabora
dos por estos artesanos son ponchos, 
fajas, fachallnas, chales, chalinas, ba
yetas, lienzos, liencillos, bufandas, 
cobijas, . cortinas, tapices, tapetes, 
bolsos, alpargatas, hilo de lana, ·hilo 
de cabuya, esteras, prendas de vestir 
con o sin bordados. 

La especialización geográfica ya no 
es tan estricta 'como lo era hace trein
ta años (véase Buitrón 194 7). En 
otras palabras, hay muy pocas comu
nidades en las que todos los artesa
nos producen un solo tipo d.e produc
to. Así, por ejemplo, se encuentran 
tejedores de ponchos en 21 de las 30 
comunidades ;eñaladas y los tejedo
res de fajas y chales están distribui
dos en más de diez comunidades. La 
expansión del mercado y el mejÓra
miento de los medios de transporte 
aceleraron el proceso de disolución 
de la tradicional especialización local 
e introdujeron la diversificación arte
sanal al interior de las comunidades. 
Como resultado de esta transforma
ción, son los precios del mercado y 
las características que asume la de
manda los factores que cada vez más 
determinan el tipo de producto que 
debe producir el artesano. En ciertos 
lugares, todavía sobreviven y se con
servan algunos vestigios de la antigua 
especialización espacial. 

En Peguche, por ejemplo, aún se 
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pueden encontrar familias que tejen 
ponchos o chalinas en mayor propor
ción relativa que otros artesanos, en 
Quinchuquí la mayoría teje cobijas 
y en San Juan se producen más lien
zos que otro tipo de tejidos. Veamos 
entonces algunos ejemplos con ma
yor detalle. 

3.2. ,Estudios de caso* 

TODOS LOS DATOS PRESENTA
DOS EN ESTA SECCION- SE RE
FIEREN Al ANO 1978. 

3.2.1. los tejedores de fajas 

Encontramos tejedores de fajas en 
casi todas las comunidades de Otavalo, y 

además, en todas las provincias de la 
sierra ecuatorian·a. Son pequeños pro
ductores· de mercancías por" excelencia. 
·Pero también son los más tradicionales 
y los más pobres de todos los artesanos
campesinos entrevistados. 

Para estos tejedores, la agricultura 
de subsistencia y el trabajo asalariado 
ocasional son más importantes que la 
artesanía. Sólo tejen cuando no tienen 

• Loa estudios de caso que se presenta aquí 
se basan en la información obtenida a tra
vés de más de cien entrevistas con artesa
nos, comerciantes y otros informantes. En 
cada "caso" o rama de actividad se aplicó 
un cuestionario de 5 a 1 S artesanos, según 
las varianzas encontradas (Para más deta
lles mt-todolÓJicos y resultados empíricos 
efe la mvutigación véanse Meier 1978. 
1981 J 

1 �4 

··otro trabajo. Por lo tanto, el tiempo de
dicado al tejido vana considerablemen
te de semana a semana 'v de una familia 
a otra. Varios tejedores revelaron que 

. trabajan produciendo fajas- 2, 3 y hasta 
5 días a la semana y de 3 a 5 horas dia
rias. 

El tejido de fajas es sobre todo un 
trabajo que lo realizan los hombres, aun
que se pueden encontrar casos en que 
también las mujeres de dedican a este -
oficio. Ya a los 8 ó 10 años de edad, los 
hijos de estos artesanos aprenden y se 
familiarizan con las artes del tejido. 

los tejedores de fajas siempre · tra
bajan por cuenta propia. Sus unidades 
productivas son muy pequeñas y utili
zan únicamente mano de obra familiar, 
es d_ecir que el artesan'? trabaja solo o 
con la ayuda de su esposa e hijos. Consi
guientemente, en esta línea de produc
ción artesanal no se encuentran obreros 
asalariados.' 

Sus herramientas son muy sencillas, 
que consiste en un 

·
telar de cintura, ins

trumento pre-incaico, generalmente he
cho por el mismo tejedor o heredado 
de sus padres. El valor comercial de es
tos instrumentos de trabajo lo estiman 
entre los 50 y 100 su eres: 

Actualmente la mayoría de los te
jedores de fajas utilizan algodón. u orlón 
como materia prima. Compran el hilo ya 
teñido en el mercado de Otavalo y/o a 
otros pequeños productores especializa
dos en la recuperación de hilos a partir 
de retazos teXtiles de las fábricas T ípi 



camente, una familia que teje fajas gas
ta de 20 a 50 sucres semanales en mate
ria prima o sea entre 7 y 12 sucres por 
faja. 

El tejido de una faja demora de 3 a 
1 O horas según el tamaño y tipo de pro
ducto y seg(m la habilidad del tejedor y 
el celo con que trabaje. Asimismo va
rían los precios: 65-70 sucres por las 
fajas más sofisticadas, 20-35 sucres por 
las más sencillas. 

Como ya se anotó, la cantidad de 
la produc�ión varía de familia a familia. 
En consecuencia, también fluctúan los 
ingresos netos que obtienen los campesi
nos en sus actividades artesanales. As
cienden a 340 sucres semanales para las 
familias de mayor ingreso y a 115 sucres 
para las que producen menos. El ingre
so promedio se lo puede estimar en unos 
200 sucres, quiere decir que generan un 

"excedente" económico de 6 a 9 sucres 
aproximad�mente por cada hora de tra
bajo. Es importante anotar que los in
gresos semanales mencionados represen
tan ingresos globales por familia y no in
gresos individuales. La producción de fa
jas incluye otras tareas aparte del tejido 
propio. Asimismo, los camp�sino-artesa
nos requieren de 5 a 1 O horas semanales 
de trabajo para poder vender sus pro
ductos y a su vez para comprar las ma
terias primas que utilizan en el proceso 
productívo. Además tienen que ellos 
mismos pagar los costos del transporte 
y los impuestos que cobra el Municipio 
a los q�e venden en el mercado. 

El sistema de comercialización es 

muy sencillo. La rnayoría de las fajas se 
vende directamente a los consumidores 
que, por lo general; son mujeres ind íge
nas. Son muy pocos los turistas o gente 
de la ciudad que compran esta c1ase de 
tejidos. También hay tiendas y comer
ciantes que compran fajas para revender 
y, por último, hay campesino-artesanos 
que cambian fajas directamente por ali
mentos {trueque). 

Con respecto a su situación econó
mica, el 50 por ciento de los tejedores 
de fajas entrevistados indica que hubo 
un mejoramiento en el período 1975-
78, mientras que los demás dicen que su 
nivel de vida no ha cambiado o mejora-
do mayormente. .Entre los problemas . 
importantes que afrontan con mayor 
frecuencia se menciona: los altos precios 
de los insumas y las materias primas y la 
competencia entre los propios campesi
no-artesanos. 

Con los reducidos ingresos moneta
rios que estos. tejedores perciben, no 
tienen ninguna posibilidad de acumular 
capital y de proveerse de los medios ne
cesarios como para aumentar significati
vamente su producción artesanal. Ade
más, en el supuesto caso que mejoraran 
sus ingresos, los gastarían en alimenta
ción, en pagar de�das o en adquirir más 
tierra a fin de aumentar su grado de au
to-subsistencia. 

No hay cooperativas en esta rama 
de actividad y ninguno de los tejedores 
entrevistados ha tratado de conseguir un 

· crédito bancario. Apenas, conocen lo 
que es un banco o una cooperativa; y si 
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even tualmente necesitan un pré stamo. 
recurren a sus fami l i ar es, amigo s  y com
padres. El 62 por ciento de estos  teje
dores sostien en que les gustaría trabajar 
en calidad de o breros ( aún cuando lo s 
salar ios sean infer iores al mí n imo vital) , 
pero , por cierto , tal posib i l idad de em
pleo no la encuen tr an y, por t anto , es
tán o bl igados a seguir tej iendo fajas. 
S, us hijos, �n cambio ,  se encue� tr an ,  con 
frecuencia, trabajando como peones de 
hacienda o en las actividades de la cons
trucción. 

En los ú l timos  años la demanda por 
fajas ha d isminu ido co mo tesu l tado de 
la pro letar ización y ur ban ización, ambos· 
proceso s  que han cambiado las tr ad iciq· 
nes de la vestimenta indígena. Como 

consecuencia de estos fenómenos, el nú

mero de tejedores de f ajas ha d isminu i
do también .  A pesar de todo , e ste of icio 
se mantiene y el proceso de pro letar iza
ción no se da al interior de  est a rama d e  
producción. 

3.2.2. los t ejedores de bayetas; cobijas 
y l ienzos. 

E ntrévistamos a lo s tejedores de ba
yetas en .\gato. a los que tejen cobijas 
en Q uinchuqu 1 y a los productores de 
l ien zos  de S an J uan . A.l igual que los te
j edores d� fajas, todos esto s  _indígenas 
son agr icul tores y ar tesanos al m ismo 
tiempo. S obre todo; los tejedores de_ ba· 
yetas y l ien zos  logran un alto grado de 
ao to subsistencia por su trabajo en la  
agr icu ltur a. E n  cuanto a sus activ idades 
ar tesan ales, todos  son pequeños pro duc

. tores de L-ar acter · f am ili ar Aunq ue, en 

1 ih 

tre los tejedores de cobij as existen � lgu
nos que emplean mano de obra no fam i
l iar, no se tr ata, por lo gener al , de obre
ros asalar iados en sen tido estr icto ,  sino 
más bien de oper ar ios que so n conside 
rado s como parte de la fami l ia. 

los i nstrumento s de tr abajo pr i nci 
pales que u ti l iz an estos tr abajadores son 
el telar españo l y ,  par a lo s que producen 
co bijas o bayetas, t ambién el tor no pa
ra  h i lar. Estos instr u mento s  son her eda
do s, hechos por lo s mismos artesanos o 
co mpr ados a un car pintero. T ienen un  
v alor comer cial que  sobrepasa de- los m i l  
sucr es y l l ega a lo s tres m i l  o más, en e l  
caso de  unidades do mésticas con do s, 
tres o más t elar es. 

Como materia prima los tejedores 

de bayetas uti l izan lana cr uda o h!lo ·de 
lana. (os fabr ican tes de cobijas com pr an 
lana e h i lo de algo dón; y los que produ
cen l i enzo necesitan hHo de algodón u 
or lón. Todos esto s  insu mos  lo s adqu ie
ren en la f er ia o en las t iendas de Ot ava
lo, invir tiendo una can tidad de d i nero 
que osc i la entre los 80- y 600 sucr es 
semanales, según el vo lumen de produc
ción v el-t ipo de mater ia pr i ma. 

Al igual que en el caso de los teje
dores de fajas, el tiemP<> dedicado a la 
produc-c ió� artesan al por estos pequeños  
productores depende  de l  trabajo agr íco
la. S i n  embargo ,  en esta r ama de produc· 
ción artesan al se pueden encontrar cam

pesinos .que trabajan hasta 60 horas por 
semana en d icha activ idad .  En conse
cuencia, la producc ión _semanal fl uctúa 
enor memente  de S a �O v ar as de baye-



ta ( por  fami l ia), de 2 a 1 O· cobijas, o de 
1 O a 50 varas de lien zo ,  respectivamen
te. Esto l es genera un ingreso neto que 
osc i la en tre lo s 50 y 600 sucres se mana
les. En casos e xce pcionales  de fam i l iás 
que cuen tan con tre s  o cuatro personas 

· trabajan do a t iempo co mpleto ,  estos 
ingresos  semanale s l legan a m i l  sucre s. 

E l  s iste ma de comercial ización es  
bastan te s imi lar a l  que se encuentra vi
gen te en el caso de las f ajas. Empero ,  
es  mayor l a  parte de la producción que 
se vende a comerciante s  in termed iarios  
o a vecinos que  se. encargan de co locar 
el pro ducto en el mercado. Aun que ,  son 
no sólo lo s indígenas los que co m pran 
bayetas, l ienzo s  y co bijas, sino también 
los turi stas y la po blación mest iz a de los 
centro s  urbanos. También hay otro s 
pro ducto re s  que compran l ienzo para la 
confección de camisas y ve stido s  y, por 
fin, e xportado re s  nacionales  y/o extr an 
jero s  que adquieren estos  producto s 
en mayor e scala. 

En cuanto a la Co m petencia que en
f ren tan e stos artesanos, hay que distin
gui r entre los que producen baye tas y 
los que tejen l ienzos o cobijas. Los pri
meros com piten sólo entre los mismos 
artesanos,  mien tras lo s demás tam bén 
afrontan la  com petenci a con la indus
tri a. Por lo tanto son e stos ú lt imos, so
bre todo, los que se hallan en una si tua
ción socioeconómica comple ja y con el  
riesgo de· desaparecer. Sin embargo, es
tos artesanos han desarro l lado vari as e s
trategias de sobrevivencia que les per
mite mentenerse como t ales y defen de r  
sus ingresos. 

Así ,  los tejedo re s  je l i enzos  han 
in troducido nuevas materias .Pril'!'as (or
lón e h i lo o bten ido de re tazos industr ia
les) ·y nuevos � ipos de productos ( lienzos 
de co lo re s) para bajar sus costo s de pro
ducción y re sponder a los ú l timos cam
bio s  en e l  me rcado. También , hay te je
do res que compran te la cruda de las fá
bricas para blanque arla y revenderla. 
Esto re presenta una innovación creativa 

· por parte de lo s pequeños producto re s 
má s afectados por la competencia indus
·t rial . En e ste caso, e l  proceso producti
vo es el sigu ien te: el ar te sano compra 
unas 300 o más varas de te la cruda y la 
blan quea uti l i zando el agua de las f uen 
tes m inerales  en sus pro pios terrenos. 
Este proce so hay que re pe tirlo duran te 
cinco d ías segu idos. Pe ro t iene un pro
ble ma: la te la cuan do se la moja se en
coje alrededor  de l 1 O por cien to .  Para 
evitar esta pérd ida, lo s 11 blanqueadores'' 
la estiran durante la ú ltima secada en tre 
dos palos  para as í preservar la longitud 
o rigin al. 

Trabajando dos d ías ente ros y de 
dos a tres  horas durante cinco días 
más, e l  "arte sano blanque ado r" gan a 
dos sucre s  por vara, lo que qu iere de 
cir alrededo r de 500 sucre s  semana
les. Pe ro de e sta "gananda" se tiene 
que deducir los gastos del v iaje ( trans
pc;>rte y man u ten ción). Además se ne
cesita tener acceso a una f uente de 
agua y un consider able capita l in ici al 
(más de 4 mi l sucres) para entrar en tal 
negocio. Por tanto, no t�do s los teje
dore s  de lienzo e stán en capacidad de 
aumentar sus ingresos con esta actividad 
suple mentar ia de l blanqueado .  
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Algo similar está ocurriendo con los 
tejedores de cobijas, pues estos artesa
nos también deben hacer frente a una a
gresiva competencia industrial. los que 
disponen de un poco de capital compran . 
cobijas de fábrica y las venden junto 
con sus propios productos en el merca
do de Otavalo. Mientras esta actividad 
adicional tiende a convertir en comer
ciantes a algunos arte�anos, refortalece 
la competencia lfldustrial para los de
más que sólo son productores y los des-

. plaza, cada vez más del mercado. 

3.2.3. los hilanderos y tejedores de 
su�teres 

En todas las provincias de la sierra 
hay mujeres campesinas que hilan lana· 
utilizando el huso tradicional. Esta lana 
se utiliza sobre todo para tejidos desti
nados al consumo doméstico. Los hilan
deros, a los que nos vamos a referir éon 
mayor detenimiento, son más bien aque
llos que utilizan el torno para producir 
hilo, que luego es vendido sobre todo a 
los tejedores de sacos de la región de 
Mira. 

Hace aproximadamente veinte años, 
los campesinos de Carabuela solían cum
plir con una variada gama de activida
des, entre las que se .cuentan:' el cultivo 
de sus pequeñas parcelas, la producción 
artesanal de ponchos, el trabajo en las 
haciendas y la prestación de servicios de 
magia o brujerfa*. En el año 1978, la 

• Seaún el trab�o del CIDA (196Sz 238), 
45 de las 126 famiJW de Carabuela obte

nían iiljl'eaos butante altos 1fadaa a eeta · 
última actmdad. 
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agricultura propia, el trabajo estacional, 
el hilado y la producción de Suéteres 
continúan siendo las actividades más 
importantes que conserva la comuni., 
dad. 

Las unidades productivas de los hi
landeros son generalmente pequeñas; 
integradas comunmente por el campe
sino-artesano y su esposa. En cambio, 
las unidades de los tejedores de suéteres 
son más grandes, comprendiendo a fa
milias enteras, compuestas de hasta 
ocho tejedor�s. Todos estos artesanos 
son pequeños productores independien
tes que mantienen su taller de tipo fa
miliar y en el que no emplean a obreros 
asalariados. 

. Invirtiendo alrededor d.e 500 sucres 
semanales en materia prima, las hilande
ras compran la lana cruda en el merca
do de Otavalo. Las mujeres se encargan 
del trabajo de limpieza de la lana (ex
traen las espinas e impurezas), posterior
mente la lavan y finalmente, con la ayu
da de su esposo e hijos, la cardan e hi
lan. El trabajo de teñido, en cambio, es
tá sobre todo a cargo de los hombres. 
Las herramientas e instrumentos de pro
ducción necesarios para este tipo de tra
bajo son más bien pocas y sencillas y 
que consiste por lo regular de un torno 
y las llamadas cardas. Estos utensilios de 
trabajo son elaborados por el mismo ar
tesano o por el carpintero y representan 
un capital que fluctúa entre los 300 y 
700 sucres. 

La producción de los hilanderos pa
rece ser bastante regular. .Producen aire-



dedor de 30 libras de hilo, lo que les 
proporciona un ingreso semanal aproxi
mado de 550 súcres. Es importante ano
tar que esta remuneración corresponde 
al trabajo de dos o más personas que la
boran hasta diez horas diarias. 

Antiguamente casi toda la produc
ción de lana cruda se vendía a los teje
dores de Mira, pues estos últimos artesa- · 
nos ya desde el año de 1965 se habían 
especializado en la confección manual 

de suéteres destinados sobre todo al 
mercado turístico (véase Geadhar� Glad
hat 1981 ). Hasta que, en la década del 
setenta, los jóvenes de Carabuela apren
dieron a tejer suéteres y empezaron a 
utilizar cada vez más el hilo producido 
al interior de la comunidad. Estos nue
vos tejedores a veces compran el hilo 
producido por sus propios padres. En 
1978 ya hubo más de cuarenta familias 
tejedoras de suéteres en Carabuela. Mu
chos de ellos adqL:Jirieron los conoci
mientos necesarios. para este oficio de 
los artesanos de Mira y a través de sus 
contactos con los comerciantes de Ota
valo. 

La produc�ión de suéteres y gorras 
varía de una f ami l ia a otra según el nú
mero de trabajadores y la habilidad de 
J os mismos. Además, los precios de los 
sacos dependen de la cal idad y del tama
ñ o  y pueden variar considerablemente 
de  un  mes a otro. A lgunas f am i l ias con 
tr es o más tejedores que trabajan hasta 
d iez horas d iarias logran obtener un  in
greso neto de h ast a 1.800 sucres por se
mana. 

La comercialización de los sacos es 

bastante complicada. Los tejedores ven
den directamente a los turistas y a otros 
consumidores, a los comerciantes, ma

yoristas o minoristas nacionales, a los· 
bazares y tiendas, y también a los ex
portador'es. Como estos suéteres se ex

portan a Estados Unidos, Canadá, Euro
pa y Japón, los tejedores tienen ·que 
constantemente adaptar los modelos y 
diseños. de conformidad con las cam
biantes exigencias de la demanda, tra
tando de ponerse a tono con la moda 
internacional para así conseguir precios 
más altos. 

Como resultado de la ·inserción al 
mercado internacional y permanente 
contacto con los comerciantes, estos 
tejedores son más sensibles y vulnerables 
a las presiones de la demanda y, por 
tanto, su producción  se h alla determina
da por lo que ocurre fuera de la comuni
dad.

' 
Son menos tradicionales que los 

hilanderos que han aprendido sus ofi
cios de sus padres y quieren que sus hi

jos continuen con el mismo trabajo. Es
tos tejedores quieren que sus hijos estu
dien, aprendan todo sobre el mundo 
moderno y trabajen como profesiona
les. Tienen mucho interés en aprender 
a mejorar su producción y aumentar· la 
exportación. A lgunos de ellos gozan de 
más l ibertad en su trabajo y t ienen ma
yores ingresos que los obre ros que ganan 
el sa lario mín imo l egal. 

3.2.4. los tejedores d e  ponchos 

Hace pocos añ os existieron muchos 
tejedores de ponchos tanto en las comu-
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nidades de Otav_alo como en todas las 
provincias de la Sierra. Los cambios re
cientes en las tradiciones de la indu men
taria i nd ígena han causado una sensible 
dismi nución de la demanda de esta cla
se de prendas de vestir. Como resu ltado 
de _esto hay cada vez menos cámpesinos
artesanos que tejen los trad icionales 
ponchos de lana. 

Los que todav í� se dedican a este 
oficio son más bien los agricultores 
que _ logran un . grado relativamente alto 
de autosubsistencia. En cuanto a las ac· ·-

, tividades artesanales, sus u nidades pro
ductivas son pequeñas (hasta de tres 
personas) y comprenden exclusivamente 
a mano de obra fami l i ar Sus herramien
tas; principalmente el torno de hi lar y 

el ·telar de cal lúa, heredadas o hechas 
por un  carpi ntero de la local idad ,  repre
sentan un capital de menos de m i l  su
eres. 

El proceso de producción que rea
l i zan estos tejedores es

· largo y laborio-
. so. Com pran lana cruda en el mercado 
de Otavalo, la l impian .  lavan , cardan , 
h i lan y ti nturan hasta que finalmente 
la ponen en el telar. Gastan de 1 SO a 
400 sucres semanales en mateia prima. 
No siempre trabajan e<;>n lana propia. 
A veces un  cl iente les entrega la mate
ria prima para que ellos se encarguen 
sólo del tejido ; esta labor puede deman 
dar hasta tres d ías de  trabajo. 

Además de ponchos, estos artesa
nos también tejen otros productos ( por 
ejemplo. chales, bayetas o cobi tas l  La 

cantidad de su produccion depend e d1  

1 4(1 

rectamente del tiem po que pueden de 
d icar a la artesan ía. Sólo pocas fami 
l ias tejen más de un  poncho por sema
na. Estos productos se venden en el 
mercado de Otavalo, d irectamente a los 
campesinos consum idores o a comer
cian tes que los l levan a las comunida
des más apartadas. Los ponchos senci
l los cuestan , alrededor de 500 sucres 
cada Lino o aún menos cuando el <.:om
prador es un comerciante. Los ingresos 
-.JUe obtienen por el trabajo en esta ac
tividad artesanal son bastante bajos ; 
flu<.:túari entre los 300 y 600 sucres se
manales, para las fam i l ias que trabajan 
40 o más horas por semana. Por tanto, 
no nos sorprende · que muchos campe
sinos-artesanos abandonen este oficio 
buscando mejor suerte en otras ramas de· 
la artesan ía o empleándose como traba
jadores asalariados. 

En cambio, hay dos posib i l idades 
de aumentar los i ngresos sin abandonar 
esta rama de produ<.:ción . La primera es 
especiali zarse en el tej ido de ponchos 
muy finos de dos caras. La elaboración 
de tales pon<.:hos, exige especial habi l i
dad y destreza, a más de conocimientos 
de las técnicas más trad icionales · de tin
tura natural y tej i do. Son realmente po
cos los artesanos que todavía tienen 
tal pericia y conoci mi en tos . . Su trabajo 
es muy duro, pero sus ingresos pueden 
ser relativamente elevados, pues estos 
ponchos por su finura y alta calidad se 
venden a precios que l legan a los 4.000· 
sucres, teniendo además que proporcio
nar la lana el i nteresado. 

La segunda posib i l idad es la de utl ·  



l i zar orlón o h i lo de l ana industr ial y el 
telar -de  pedal para produc ir  ponchos l i -

- vianos (ponc hos de  mujer) dest inados a 
los merc ados urbanos y tur fsticos.  Pe
ro, para real izar estos cambios se necesi
ta de mayor capi tal y de buenas co
nex iones con proveedores de orlón y 

con los comercian tes o t iendas que se 
e ncargan del ex pend io de la .mater ia  pri�  
ma. Obviamente, no todos los artesanos 
están en capac idad de cumpl i r  con es
tos requ is itos. Por tanto, pueden dedi
car�e a este ofic io  per� en cal

.
idad de 

productores depend ientes o como tra
bajadores a domicilio que dependen de 
otro artesano más pudiente o de un c o
merciante que les provee de la materia 
prima y a _ la vez se  encarga de la comer
cialización  del producto. Tamb ién pue
den convertirse en operarios u obreros 
que trabajan en un taller, que pertene
ce · a un maestro artesano de la locali
dad. En tales casos, estos pequeños pro
ductores pierden el control sobre el 
producto de su trabajo y perciben ,  a 
cambio, un salario en efectivo en base 
al conoc ido sistema de pago a destajo. 
Estos ingresos pueden llegar a los 400 

sucres por semana. En la mayor ía de 
los casos, los operarios y aprendices 
que trabajan en los talleres de otros ar
tesanos también reciben un almuerzo 
en la casa del maestro artesano. 

Así es que en esta rama de produc
ció n  (ponchos de mujer) se encuentran 
dos t ipos de unidades product ivas, la 
primera con mano de obra exclusiva
mente familiar y la segunda con traba
jadores no familiares, sea a domicilio o 

sea en el m ismo taller En ·este segundo 

• 
casQ, . que representa alrededor de la 
m itad de los produc tores d e  ponchos li
vi anos, las unidades p roduct iv-as son más 
grandes y_ t ienen dos, tres,  cuatro o más 
telares as í como embobinadoras, urdido
ras y máquinas de coser que pueden re
presentar un c ap i tal de d iez m il sucres o 
m.ás. Los talleres más grandes invierten 
hasta 5 .000 suc res sef!1ana les en orlón 
que compran con créditos c omerciales 
en los almacenes de Otavalo. Con dos o 
más- obreros logran producir hasta 150 
ponc hos por semana. 

Es obvio que, en el caso de estos 
productos, el sistema de comercializa
ción t iene que ser más sofisticado. La 
venta se realiza no sólo en  la feria de 
Otava lo, sino también y - ante todo a 
través de almacenes,  mayoristas, comer
ciantes ambulantes y exportadores. Al 
gunos talleres logran exportar directa
mente al extranjero. La comercializa
ció!'� del producto es la parte más di
fícil en este oficio. Los que tienen 
buenas relac iones comerciales no logran 
producir suficiente como para abaste
cer la demanda. Su mayor problema es 
conseguir obreros que trabajen regular
mente todos los días. En cambio, los 
que tienen menos éxito en la comercia
lización se ven obligados a vender sus 
ponchos a precios más bajos y no lo
gran aprovechar toda su capacidad pro
ductiva. 

Los precios varían mucho depen
diendo de la calidad, tamaño, material 
y d iseño del producto. Pero, por lo ge
neral, estos productores ganan m� que 
todos los artesanos ya mencionados. 
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Para lo s dueños de estos tal ler es. • ngre 
sos neto s  de 1 .  SOO a lOOO sucr es sema
nales no son excepcionales \' en algu 
nos caso s, estos  i ngresos pueden l legar 
a los 7.000 sucres. 

la mayor ía de estos  productores 
considera  que eco nómicamente están en 
mejor  situación que sus padres y que su 
n ivel de vida ha · mejorado dur ante el 
período 1 975-78. Casi todos quier en 
agrandar sus tal l er es y seguir curso s  de 
capacitación _( técn icas, d iseño, admin is
tración y exportación ). El 35 por cien
to de e l los ya han obten ido crédi tos  
bancar io s v más de la mitad piensa so l i 
ci tar tales préstamos. Son ar tesanos muy 
dinámicos que han introducido nuevas 
materias primas, d iseños, técnicas, siste
mas de comer cial i zación así como nue
vas for mas organ izativas y nuevas r eta-

. ciones s<>cíales. 

3.2.5. Los tejedores de tapices y cór· 

tinas 

E l  tejido de tapices .,. cor tinas es 
una adaptación recien te de la artesan ía a 
las n uevas po sibi l idades que abrió el 
mer cado tur ístico. los t ap ices se intro
dujeron en la década del 50 y las cor ti
nas en la del 60. 

Como en el  caso de los tejedores 
de ponchos  livianos, en la r ama de ta
pices y cor tinas se encuentr an dos tipos  
de un idades productivas, los 'tal ler es fa
m il iar es y los que también contr atan 
mano de o bra  no fami l i ar Y . de nuevo .  
lo41 dos tipo s  no se disting�en por �us 
r espectivos procese ,s nr' >ductivos smo 

por su v incu lac 1on  .ti mer l:adu Los que 
t ienen buenas re laciones comerciales 

_ aumentan su producción incor por ando .t 

sus tal ler es mano de obra  no fam il iar 

los tal ler es _más grandes tienen has
ta seis telares, ur didoras y máqu inas de 
coser que represen tan un capi tal de 
3.000 a 1 0.000 su eres. Gastan hasta 
5.000. sucres semanales en mater ia  pr i 
ma ( lana y/u or lón par a  lo s tapices ;  or
lón y car tón para  l as cortinas) .  En sus 
tal leres tienen hasta cuatro o más tr aba
jadores no fam i l iar es quienes gan an de 
1 50 a 550 sucr es semanales, según la 
cantidad que produzcan . Alguno s  maes
tro s  también tienen trabajadores a do mi
c i l io que nor malmen te gan an menos. 

Tanto para  los tejedores de cor tinas 
como para  los que producen tapices la 
comer-cial ización repr esenta la tarea más 
com

.
pleja. Casi todos venden en la fer ia 

de Otavalo y a través de comerciantes, 
mayor i stas. almacenes y expor tadores.. 
A lgu�os  salen con sus producto s  a Qui
to , o tr as ciudades y hasta Co lo mbia y 

Ven ezuet.a. 

los precios  -de sus productos var ían 
según el tamáño, d iseño ,  cal idad, mate
rial y tipo de c l ien te. Asimismo fluctúan 
los ingresos semanales que son de 1.300 
a 3.000 sucres. En el caso de ganar más, 
cas i todos i nvertir ían para  aumentar 
sus negocios. Par a la mayoría de esto s  
ar tesanos l a  agr icultur a  tien e  poca im
por tanc ia, no deter mina e l  tiem po  que 
ded ican a la ar tesan ía n i  tiene un papel 
importante en cuanto a la manutención 
de las fam i lias Mas bien, casi todos los 



l._ 

tejedores de t ap ices 'r corti nas son arte
sanos o artesano-comer c i an tes a t iempo 

completo_ Si tod av J·a t ienen tierras, n o  

es p o r  nec esid ad económ i c a, s i no más 

bien como forma de i nversión. 

Casi  todos los d ueños d e  �a l leres 
h an apre nd ido sus ofic ios corno aprend i
ces en otras u n idades. T i enen que ser 
bu�nos ad m i n i str adores para mantener

se en este m ercado m uy com petitivo. 

Muchos trabajan con créd i tos co mer

c ia les y bancarios y saben calc u l ar b ien 

sus costos y gan anc ias . Aunque son po
cos los que han tomado cursos de capa
citación, todos expresan su interés por 
ellos, sobre todo por los que se ref ieren 
a administración, comercialización y di
seño. Para estos productores, la situa
ción económica ha mejorado en los ú l
timos años ( 1975-78 ) ,  pero son muy 
conscientes que la competencia también 
ha aumentado y que, por tanto, el fu
turo de sus talleres depende de su indus
tria y capacidad innovativa. 

3.2.6. los tal leres mecanizados 

Entre los maestros artesanos antes 
mencionados encontramos muchos que 
quisieran ampliar sus tal leres no sólo 
aumentando el número de trabajadores 
sino también Úti lizando miquinas. Aún 
para los artesanos de mayores ingresos, 
este proceso de transformar et tal ler ar
tesan� en una empresa pequeña indus
trial no es fácil de realizar. Se necesita 
capital ,  conocimientos técnicos y admi
nistrativos, as í como buenas relaciones 
comerciales y bancarias. 

Segú n el t ipo, cal i d ad y canti d ad 
de l as máqu i n as, los tal leres mecan iza
dos t ienen por· lo menos 20.000 sucres 
y � asta 5 o más m i l lones i nvertidos en 

· maqu inaria. U n a  vez mecanizados, estos 
tal leres se d estacan por la m ayor pro
d uctiv i d ad de su mano de obra y su ma
yor vol u men de producción.  En conse

cuenc ia, tamb ién es mayor el consumo 
de mater-i a  pr ima, sobre todo sintética, 
que puede costar e n tre 20 y 40 mil  s u 

eres por s·emana. Casi todas las transac
ciones com erci ales se realizan en base. ·a 
crédi tos. 

Todos los taUeres mecanizados que 
visitamos emplean obreros no familia
res y muchos tienen, además, trabajado
res a domici lio. Los más grandes tienen 
hasta 14 obreros trabajando en el mis
mo tallér. Los salarios de estos obreros 
se los determina según la cantidad que 
producen ; fluctúan entre 200 y 800 su
eres semanales. Uno de los problemas 
más graves que enfrentan los pequeños 
empresarios, dueños de ·' estos talleres, 
es la inestabi lidad de la fuerza de traba
jo. Muchos de los trabajadores laboran 
sólo cuando necesitan dinero y no respe
tan ningún horario fijo. Por otro lado, 
los dueños_ no pagan salarios mínimos 
ni afilian a sus obreros al Seguro Social. 

La producción de estos tal leres es 
bastante diversificada: producen pon
chos, bolsos, sacos, chales, manteles, 
camisas, vestidos, calcetines, ropa inte
rior, ropa deportiva, etc. tanto para el 
mercado turísticÓ como para el nacio
naL El sistema de comercialización in
cluye todos los canales, del puesto en la 
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feria de 0tavalo hasta los contratos re
gulares con almacenes � exportadores. 

En cuanto al volumen de produc
ción existen grandes variaciones según 
el t ipo de producto, cantidad de perso
nal empleadp y sistema de comercial i 
zación. Asim ismo, no se puede genera
l izar sobre los precios. Cada producto 
tiene un precio determinado por el mer· 
cado, pero la mayor ía de los tal leres 
producen varios art ículos. El volumen 
de ventas puede l legar a los 50 mi l  su
eres semanales y hay casos de tal leres 
grandes y bien organ izados que arrojan 
ganancias que sobrepasan de 1 0.000 su
eres semanales. Aunque una vez alcan 
zado cierto tamaño. estas empresas no 
crecen más, sino que su s dueños empie
zan a invertir su capital en otros nego
cios (comercio, - transporte, bienes raí
ces, etc. ) 

Como se desprende de estos estu
d ios de caso, tos artesanos de la región 
de Otavalo no representan de n ingún 
modo una masa homogénea de produc
tos tradicionales. Al contrario hay un 
sinúmero de diferencias tanto de una ra
ma a otra como de un taller a otro. E.s
tas d iferencias se refieren no sólo al ti
po de producto, herramientas, materias 
primas y sistemas de comercial ización , 
sino también al proceso - productivo, 
forma de organización social, concepto 
y volumen de ingresos, capacidad de a
cumulación . situac ión socio-económica 
y perspectivas para el futuro. Tratare
mos aqu 1 de re su m1r algunas de las ten� 
dencias que afectan a la artesan 1a en la 
región de ' 'tavalo 
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4 E: valuación 

/ 
Al anal izar la · estructura socio-eco-

nomica, aparentemente contradictoria, 
que d istingue a la región .de Otavalo, 
nos -preguntamos sobre las cond iciones 
en las que puede conservarse esta situa
ción y sobre las i mpl icaciones que tie
ne tal estructura para los campesino-ar
tesanos de Otavalo. De los datos esta
d ísticos deducimos que el cantón tiene 
un porcentaje muy alto de la población 
económicamente �ctiva perteneciente al 
sector manufacturero y que la mayo
r ía de estos productores está trabajan
do por cuenta propia. En cambio, los 
.estud ios del caso nos han demostrado 
que, cómo y en q ué situación socio-eco
nómic-a producen estos artesanos. Vea· 
mos entonces las . cond iciones para la 
preservación o transformación de esta 
estructura y las tendencias que afectan 
al artesanado otavaleño. 

A fines de la década del 70, la pro
ducción artesanal para el consumo do
méstico hab ía desaparecido casi por 
ejem plo en la región de Otavalo. Es ob-

' vio que los campesinos-artesanos de vez 
en cuando producen un poncho u otro 
artícu lo textil para su uso particular 
(véase Rubio Orbe 1956), pero no pro
ducen sólo con este fin, s ino pr incipal-. 
mente para el mercado. Con esta trans
formación, de la industria doméstica 
en artesan ía productora de mercanc ías, 
el mercado surge como la condición 
más general para la producción y repro
ducción de l()s artesanos. Si no hay de
manda para sus productos, falta la base 
económica '; los artesanos no pueden -



mantenerse en .,us  o fic ios trad ic ionales. 

S i  b i en la demanda por sus produc
tos no es u n  factor i nd epen d i en te ,  s ino 
q u e  depende de l a  habi l i dad con que 
los · artesanos adaptan su prod u cción a 
los  req u i s i to s  d el mercado. Cuando ba
ja la demanda para c iertos prod uctos 
artesanales, esto no i m p l i ca necesar ia
mente que estas artesan ías tengan que  
desaparecer. B ien puede ser  que,  como 
en el caso de los tejedores d e  f ajas, dis
minuya el número de artesanos, sin que 
los que se queden en esta rama te ngan 
que cambiar su forma de producir. Esto 
se da generalmente en aquel las ramas 
donde la productiv idad del trabajo  no 
se la puede aumentar a través de i nnova
ciones técn icas o cambios en la div isión 
interna del trabajo. 

Por esta razón persisten, por ejem
plo, los tejedores de f ajas y no se en
cuentran otros tipos de productores 
en esta rama. T odos son artesanos que 
trabajan con m ano d e  obra fam i l i ar, uti 
l i zando herram ientas muy senci l las · y 

técn icas trad icionales. Lo mismo se da 
en el caso de los tejedores de ponchos 
senc i l los, suéteres, bayetas, esteras, así 
como en el caso de Jos h i landeros, al
fareros, productores de alpargatas, ca
nastos, sogas, productos pirotécn icos, 
etc. 

Hay artesanos del tipo fami l i ar 
que se mantienen como tales a pesar 
de la competencia por parte de empre

. sas capi ta l istas que se destacan por su 
productividad m�s alta. Los tejedores 
de cobijas v l ienzos son ejemplos de 

este grupo. Se man tienen porque l ogran 
especia l i zarse en s u bram as q u e  la  i ndus
tri a  todav ía no ha penetrado y porque 
com b i n an vari as activ idades para com
plem entar su s i ngresos artesanales. Aun
q u e  los artesanos d e  estas ramas t ienden 
a · transformarse e n  comerci ante o en 
trabaj adores d epend ientes, hay todav ía 
bastantes· que logran m an.ten erse como 
artesanos. 

As í es como la mayor ía de los .pro
d u ctores man u factureros del cantón 
Otavalo so n artesanos que trabajan por 
cuenta propia. Pero m ientras este bajo 
g rado de proletariz ación nos d ice algo 
sobre la independencia de los artesanos 
y sobre el contro l que tienen sobre el 
proceso productivo, no i nd ica nada en 
cuanto a sus cond iciones económicas. 
Mientras en los países i ndustrial iza�os 
un í nd ice alto de empleo manufacture

ro corresponde a un alto g rado de pro- · 
ductiv idad y un elevado nive l  ·de v ida, 
en Otav alo, el m ismo índ ice, pero com
binado con un  bajo grado de proletari
z ación, i nd ica más bien una producti
v idad baja y u n  n iv el de v ida depr imido. 
Pues, por lo general, son los artesanos 
trad icionales del tipo f am i l i ar los que 
tienen . los i ngresos más bajos; aunque 
son propietarios de sus medios de pro
ducción, poseen ·sólo senc i l los instru
mentos con que e laboran un producto 
de relativamente poco v al�r. 

Bien que ponen de rel ieve su inde
pendencia económica, la mayor ía de es
to s  artesanos se da cuenta de que el 
precio de esta i ndependencia es su pro
pia pobreza. Además, m ientras el los 
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deciden sobre los diseños. la l.al idad 
etc. de sus productos, el mercado de 
termina fos precios y los obl iga a traba
jar largas jornadas para mantener a sus 
famil ias. Por estas razones, muchos ar
tesanos preferir ían trabajar como asala
riados, aun con salarios bajos. Pero co· 
mo la demanda por fuerza de trabajo 
es pequeña en relación a la oferta por 
parte de los campesinos-artesanos, son 
pocos los que realmente encuentran u n  
empleo estable. L a  mayoría n o  tiene 
otra posibil idad que preservar la combj
nación de agricultura de subsisten�ia \' 

artesan ía para. así mantener a sus fami
l ias. 

Por otro lado, hay ramas económ i
cas en 1� que prevalecen precios de rner·· 
cado o condiciones técn icas que per
miten a los artesanos mejorar su titua
c ión económica o aún transformar sus 
talleres en pequeñas industrias. Para 
aumentar su n ivel de vida, los artesa
nos pueden especializarse en la produc
ción de ciertos artículos para él merca
do i n tern_o, tur ístico o de exportación 
Los tejedores de ponchos livianos, sué
teres, tapices y cortinas se han aprove
chado de esta posi bi l idad.  De manera 
similar, hay tejedores de ponchos y co
bijas de prim era calidad que logran 
aumentar sus ingresos util izando las 
té<=nicas más -tradicionales y producien· 
do para un mercado muy especaah 
zado. 

Sin embargo, no todos los artesa
nos pueden uti l izar estas estrategias 
para aumentar sus ingresos. Como se 
desprende de los estudios de caso se ne-
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cesiLl, por lo general _ '-onoc•mientos 
técniCos, capital � huen.n relaciones 
comerci ales para aprovecharse de las 
nuevas posibi l idades que ofrece el mer 
cado. En tales circunstancias surge el 
proceso de d iferenciación en el seno 
del artesanado. Los artesanos más pre
parados logran aumentar su produc
ción en base a nuevas materias primas, 
instrumentos, modelos y d iseños - Y a 
través de la contratación de obreros no 

. familiares. Otros, en cambio, no pue
den vender sus productos, carecen del 
d inero para comprar materia prima y, 
por fin, se ven obligados a abandonar 
su propia producéión y a trabajar en 
los talleres · de los maestros más acomo
dados. 

En algunas ramas de la artesan ía 
otavaleña este proceso. de diferencia
ción se da muy claramente. No ocurre 
lo mismo en todas las ramas, ni tampo
co es siemP!'e permanente este- proce
so. En la_s ramas en las que la ventaja 
de lo\ talleres más grandes no se basa en 
un grado más alto de productividad, 
sino sólo en mejores relaciones comer
ciales, la proletarización de los traba
jadores no es necesariamente permanen
te. Muchos obreros aprenden a utilizar 
las técnicas y sistemas de comercializa
ció_n � consiguen el capital neusario 
para establecerse como artesanos i nde
pendientes. 

E n· cambio, en las ramas en las que 
se necesita más capiw para la inswa
ción de u n  taller. la diferenciación del 
artesanado es permanente. La· produc· 
ción tiende a concentrarse en los ulle-



res m a., grandes v lo�  dem ás artesanos 

se convierten en obreros asalari ados. Es

ta ten dencia s1 se da en Otavalo , pero 

como no afecta a todas las ramas de la  
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